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“Comedia inaudita. 


Vamos á dejar sentada enérgica y solemne 
protesta, en contra de las falsas aseveraciones, 
injuriosas apreciaciones y torpes calumnias diri- 
gidas á los obreros tabaqueros, en la sesior. del 
7 de Febrero del Senado español, por el señor 
Vázquez Queipo, con motivo del suplicatorio del 
juez del Distrito del Este, de la Habana, pidien- 
do autorizacion para procesar á D. Leopoldo 
Carvajal. No se concibe amaño más burdo, ma- 
nera más audaz de faltar solemnemente á la 
verdad, mayor despreocupacion ó mala fé en la 
apreciacion de los hechos y circunstancias que 
los rodearon. No, no parece una cosa séria ni 
que así se pueda haber llevado al Senado; más 
parece una comedia, propia para causar sensa- 
cion entre una partida de desocupados que se 
les hiciese pesado el tiempo. 

Todos los obreros de la Isla, las autoridades 
todas saben que, cuando la última huelga gene- 
ral acordada por la “Union de Fabricantes,” só- 
lo había: operarios en huelga los de la fábrica 
llamada de “Cabañas” hacía más de un mes, 

"Tanto es así, que el' General Salamanca mandó 
en aquellos días un telegrama á Madrid apre- 
ciando duramente la conducta de los fabrican- 
tes y calificándola de poco patriótica, por los 

¿obreros que había ya sin trabajo lle- 

: s de Cayo Hueso, y de aquí (precisametite 

- tambien por acuerdo y circular de ellos mismos) 
y la Audiencia de la Habana así lo declara di- 
ciendo que: “los fabricantes cerraron sus puer- 
tas por la situacion surgida con la huelga de los 
operarios de la fábrica “Hija de Cabañas y Car- 

<yajal.” Pues cuando una cosa es tan pública y 
sabida, véase cómo la explica el Sr. Vázquez 
Queipo en el Senado. Despues de enterar á los 


- Senadores de que “La Union de Fabricantes” 


- está aprobada porel Gobierno Civil y funcio- 
ando desde 1886 y de que el Marqués de Pinar 
de Río es su Presidente, dice: 

“Se declararon en huelga los operarios de las 
fábricas de tabacos pidiendo el pequeño aumen- 
to de precio desde cinco ¿4 treinta duros en vito- 
la en cada clase de tabaco, por cada millar que 
elaborasen; pidiendo que se les permitiera de- 
dicarse 4 la lectura durante el tiempo que tra- 
bajasen; ó sea que se distrajeran al trabajar, y 
pidiendo que se les consintiese tener el sombre- 
ro puesto, sín duda para esconder tabaco en él.” 

Y despues de otras consideraciones, refirién- 
dose á las gestiones del Sr. - Rodríguez Batista, 
contimia: 

“Pues bien; reunidos los operarios huelguis- 
tas en el Gobierno Civil, lejos, señores Senado- 
res, de aquietarse con la concesion de los due: 


ños de las fábricas, dijeron. que todo ó nada; y 


entonces publicaron dos proclamas que tambien 
tengo aquí y facilito para que se añadan, si asÍ 
se dispone, al Diario de las Sesiones, permitién- 
dome leer nada más que dos párrafos de una de 
ellas, para que juzgue el Senado lo que se pre- 
tendía por los huelguistas. 

Las dos proclamas terminan con las palabras 
¡Viva la anarquía!” 

Extiéndese én seguida de leer otros párrafos 
fuertes de la proclamas, en consideraciones tra- 
tando de probar la injusticia cometida por las 
autoridades de Cuba con los fabricantes, y con 
más razón, por aplicarles el artículo 567 del 
Código. 4 lo cual añade: 

“Es decir, que de lo que hicieron los huel- 
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genistas (los obreros), +2 cn. 1.44 los dueños de Ftán palmaria demostracion de la falacia del Sr. 


las fábricas.” ; 
Y más adelante concluye del siguiente modo: 

“Además, la cuestion está por sí juzgada, 
supuesto que la huelga ha terminado y los ope- 
rarios han vuelto 4 trabajar en las fábricas sin 
aumento de precio, lo cual prueba que éstos no 
tenían razon alguna en lo que pedían.” 

En resúmen, decimos nosotros: el Sr. Váz- 
quez Queipo asegura que los obreros de las fá- 
bricas de tabacos de la Habana, se declararon 
en huelga pidiendo de 54 30 pesos por millar, 
y esto no es verdad, pues la verdad es, que sólo 
los de la fíbrica de Cabañas lo hicieron y no 
pedían tales precios, y la verdad es que todos los 
demás fabricantes cerraron las puertas de sus 
talleres, sin que sus obreros les pidiesen cosa 
alguna. 

El Sr. Vázquez Queipo dice que los obreros 
de las fábricas pedían tener lectura para dis- 
traerse del trabajo, y esto no es verdad, porque 
en todas las fúbricas hay lectura, sin que se dis- 
traigan del trabajo, y la verdad es que sólo los 
de la referida fábrica la pedían por ser la única 
de consideracion en donde no la hay. 

El Sr. Vázquez Queipo dice que los obreros 
tabaqueros pedían tener el sombrero puesto, sin 
duda para esconder el tabaco en él, y esta supo- 
sicion es injuriosa, y-ege sin duda una calumnia, 


y en todo falta 4'la vérdia,porgud la verdadrer: 


que eso sólo lo pedian los de la aludida fábrica, 
única en que no se permite tenerlo puesto, pues 
las demás no lo prohiben; y ningun fabricante 
puede probar que escondan ó% roben tabaco 
en él. 

El Sr. Vázquez Queipo cuenta que los obre- 
ros fueron al Gobierno Civil á un arreglo, y que 
en lugar de aquietarse con las concesiones que 
los dueños de fábricas hacian, dijeron: todo 4 na- 
da, y esto no es verdad, porque al Gobierno Ci- 
vil sólo fueron los de la fábrica citada, y la ver- 
dad es que entraron en arreglos, y no hubo, por 
tanto, eso de todo ó nada, 


El Sr. Vázquez Queipo declara que los huel- 
guistas publicaron, en vista de que no podían 
arreglarse, dos proclamas en las que se escri- 
bían las palabras ¡Viva la Anarquía! y se preten- 
día arrastrar uno ó más fabricantes y echar por 
el balcon al Gobernador, y esto no es verdad, 
porque los huelguistas, que erán los operarios de 
la fábrica de Cabañas, y los que tenían que 
arreglar, nadie cree que ellos las publicasen, y 
la verdad es, que tales proclamas nadie puede 
asegurar quién fué su autor, y.lo mismo puede. 
haber sido obra de un obrero que de algun ene- 


migo de los obreros; pero nunca se puede ase- | 


gurar sea obra de la colectividad. 

El Sr. Vázquez Queipa afirma que los ope- 
rarios han vuelto al trabajo sin ningun aumento 
de precio y la huelga está terminada, lo cual 
prueba que no tenían razon, y esto no es ver- 
dad, porque los verdaderos y únicos huelguistas, 
los obieros de Cabañas, obtuvieron aumento ge- 
neral de precios y la verdad es que los obreros 
que los fabricantes dejaron sin trabajo, sin ha- 
ber pedido nada, en las mismas condiciones vol- 
vieron á los talleres y que los que pidieron pre- 
cios, los obtuvieron, y aunque asi no fuera, á 
nadie más que al Sr. Vázquez Queipo, se le ocu- 
rre asegurar públicamente, que la razon y éxito 
son una misma cosa. 

Ahora, despues de lo expuesto, despues de 


Vazquez Queipo en este asunto, de tigl mami». 


fiesto engañío hecho á todo un Senado, haciendo 
constar nada ménos en el “Diario de Sesiones” tal 
fárrago de inexactitudes, ¿qué concepto se po- 
drá tener del hombre, del Senador, del Aboga- 
do, del conservador, y sobre todo, de su serie- 
dad, amor á la verdad y á la justicia, cuando 
hasta llega á suponer que el Juez procesó á los 
fabricantes porque tenían dinero, y no á los 
obreros porque no tenian un centavo? ¡Ah! y 
eso que no queremos averiguar lo que hay de 
verdad relacionado con el concepto moral del Sr. 
Vázquez Queipo, en lo que la opinion pública 


habló de una herencia de un tal Mitjans, en lo 


que la prensa y la opinion dijeron sobre su in- 
tervencion en la Junta de patronato ó de liber- 
tos y en lo de la herencia ó Asunto Blanco, que 
tanto escándalo produjo y tan universal polva- 
reda levantó en todos los ámbitos de Galicia y 
sus emigradas colonias, por los cuantiosos inte- 
reses que en él se debatían. No, nosotros no 
queremos, ni necesitamos afirmar nada sobre es- 
tas cuestiones de la pública opinion, porque nos 
basta protestar, como lo hacemos, sobre todo, de 
la ofensiva y falsa declaracion, de que los obre- 
ros del ramo de tabaco pretendemos usar som- 
brero en el trabajo para esconder tabaco en él. 

_El sombrero lo usamos y pretendían usarlo 
y lo consiguieron los obreros de/la fibvica del 
Sr. Carvajal, Sr. Vázquez, porque tal tostumbre 
nos parecía un vasallaje á los dueños de las fá- 
bricas, que no queremos reconocer, considerándo- 
nos al contrario en el taller, tan soberanos y más 
respetables que el capital, tan soberanos, repeti- 
mos, que el.mismo dueño debía quitárselo al 
presentarse ante nosotros (aún teniéndolo pues- 
to) y no sólo él sino cuantos zánganos nos visi- 
tasen, por muy señorías que sean, pues noso- 
tros somos los verdaderos proveedores de la 
colmena social. 

Pero dejando esto 4 un lado, debemos hacer 
constar, que no suponemos al Sr. Vázquez Quei- 
po, tan digno de censura como por las declara- 
ciones de su discurso aparece, pues bien pudiera 
suceder, que él hubiese sido tambien engaña- 
do, y entónces pasamos cuantos cargos quedan 


expuestos y algunos más á los que le hayan fa- 


cilitado tales datos. Y si esto sucediese, si desde 
aquí, con exacto conocimiento de los hechos, se 
hubiesen arteramente amañado así las cosas, 
para obtener del Gobierno y poderes superiores 
la indignacion y todo el peso de la ley y res- 
ponsabilidades sobre los vbreros tan infamemen- 
te maltratados y explotados, tendríamos á los 
autores por los más" miserables é indignos hom- 
bres por haber representado una comedia inau- 
dita. 


LD »”-> 


¡Salud y... memorias! 


—— 





En uno de los dos círculos en que se reunen 


habitualmente los señores que se dedican á la fa- 


bricacion de esas leyes que tienen por objeto la 
triminal conservacion de todos los privilegios, 
monopolios y usurpaciones, habló hace poco el 
Sr. Vazquez Queipo y dijo... muchas cosas bue- 
nas, refiriéndose á los tabaqueros que estuvieron 
en huelga en casa del Sr. D. Leopoldo Carvajal 
ó sea en la manufactura conocida con el nombre 
de «Cabañas.» 
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. Para probar la sinrazon que cometieron Jos 
dichos f4baqueros al pedir aumento de precios, 
manifestó «que la mejor prueba que podía adu- 
cirse era que éstos habían vuelto á trabajar en 
las mismas condiciones en que se levantaron, en 
cuanto á precios.» 

Esto es absolutamente mentira, y por consi- 

uiente, el papel representado por el Sr+ Vazquez 
Phioipo en el Senado, no puede ser más desairado. 

Dijo tambien «que los tabaqueros querían tra- 
bajar con el sombrero puesto, QUIZAS con obje- 
to de llevárselo lleno de tabacos...» : 

Esto sí que es grave. - - 

Mas, sin hacer alarde de cómica indignacion, 
lé diremos á ese Sy. Senador, que está muy equi* 
vocadoien ese juicio que tiene formado*de los ta. 
baqueros de la susodicha casa. 

Esos tabaqueros son tan mentecatos, que se 
conforman, por ahora, con el pequeño aumento al- 
canzado, sin que se les ocurra pensar en que, se- 
gun San Agustin y otros santos padres sáb igle- 
sia en que comulga el Sr. Vazquez Queipo, y 
segun tambien Federico II de Prusia, es lícito ro- 
bar cuando se carece de lo necesario, y el que de 
tal manera se halla nota que á su alrededor hay 
seres que derrochan caudales en cosas supérfluas 
y hasta dañinas. 

Aquí en Cuba, los tabaqueros no roban los 
tabacos ni en pequeña ni en gran cantidad.  .- 

Lo que sí hay, y esto pe sabe el repetido 
Sr. Vazquez Queipo perfectamente, son fabrican- 
tes de tabacos que fabrican magníficos palacios 
con el producto de lo que debian usurpan 
á sus trabajadores femeninos y masculinos. 

Y como quiera que lo dicho por el señor de la 
«Union Constitucional» en el Senado no merece 
que sigamos gastando más tinta, dejamos las co- 
sas en este punto, no sin darle antes las más 
cumplidas gracias por haber hecho con su con- 
ducta que lor hechos relacionados con la huelga 
de la fábrica Cabañas y Carvajal, sean conocidos 
en todo el mundo civilizado, siquiera en una for- 
ma en que se falta á la verdad y se calumnia á 
los tabaqueros de la Habana. ds 

alud y memorias á los colegas qué” tienen la 
paciencia de oirle, sin indijestarse por esto. 





La instruccion y los obreros. 


Hemos dicho en distintas ocasiones y lo repetiremos 
cuantas veces lo creamos tan útil comojusto y necesario, 
que el obrero no debe escatimar los medios que estén á 
su alcance para proporcionarse la mayor cantidad posi- 
ble de instruccion, porque este es uno de los más pode- 
rosos elementos que puede salvarlo de la triste y deses- 
perante situacion en que han sabido mantenerlo los 

ue viven á costa del trabajo y las fatigas de sus seme- 
jantes. : 

Descuidada hasta ahora la educacion é instruccion 
entre la clase proletaria que apenas tenía los mas rudi- 
mentales principios de la generalidad de los conocimien» 
tos; aherrojada la prensa y la tribuna y limitado todo lo 
que pudiera ensanchar la imaginacion, solo se les per- 
mitía entrever alguno que otro tratado ó texto forzcso, 
en que imperaba del modo más absurdo el fanatismo re- 
ligioso exornado con una cohorte de sandeces y contra- 
dicciones, que más servían para entorpecer que pera de- 
sarrollar la inteligencia en aquellos cerebros, que con 
otro sistema, tan útiles y saludables ideas hubieran pro- 


* ducido en bien de la humanidad y aún de los mismos 


que hubieran tenido que aprovechar sus importantes 
servicios ú ocupaciones. ? 
La ignorancia ha sido, en todas las épocas, el escudo 
ó coraza con que los tiranos han dominado á los pueblos. 
Ella y solo ella, ha influido de la más poderosa manera, 
pe el comercio humano, para la venta de seres que, si 
ien carecían de instruccion no por eran ménos acree- 
dores á que se les considerase y se tuviera con ellos los 
miramientos debidos. Ella y solo ella, es y será la causa 
de las calamidades que nos asedian, y si no trabajamos 
por extirparla, y hacerla desaparecer de entre nosotros, 
tarde 6 nunca. llegaremos á la' realizacion de nuestros 
perseguidos ideales, porque cuantos pasos demos en el 
camino de la vida, no solo serían erróneos, sino que en- 
contraremos quien valiéndose de nuestro escaso saber, 
sabrá emplear el sofisma y cuantos recursos puedan 


para que nos estrellemos en nuestra empresa. 


No anhelamos que el obrero, aspire 4 ser un sabio, 
pero tampoco nos parece que debe continuar como has- 
ta aquí, cuando hoy se abren nuevos horizontes y la ci- 
vilizacion y el progreso se dibujan con claros é indele- 
bles caractéres en todo cuanto nos rodea, ensanchando 
el espíritu y ordenando á la generacion presente qne le- 

ue á la venidera los frutos purificados de su salvadora 
octrina. 

Los que se concretan ú vivír aislados y desconocen 


A 


| 





or completo-los inmensos bienes que consiguen las co- 
ectividades unidas, que en luchaconstante logran al fin 
realizar los fines apetecidos, no solo labran su propia des- 
gracia sino que hacen retardar el éxito de los que, afano- 
sos, trabajan por la emancipacion social, fantasma que 


¡aterra á los poderosos y hace desvelár á los que se han 


creido que ellos solos pueden y deben disfrutar de los 
bellos encantos con que la Naturaleza nos brinda en los 
cortos instantes de nuestro tránsito por este planeta. 
¡Desdichados una y mil veces los que, estacionarios, 
esperan tranquilos el mejoramiento sozial y no consa- 
gran ni un solo esfuerzo para conseguirlo, porque al fin 
serán, mirados. con desprecio llegado el caso, é indignos 
por ende de gozar de los beneficios y grandiosos esplen- 
dores del radiante astro de la verdadera libertad. 


M. VHM. 


y . ¿Noquereis oir? p> 


A tí, burguesía soberbia, dedicamos este artículo. A tí 
que tan indiferente te muestras hoy, apesar de agitarse 
en todo el orbe las sanas doctrinas del noble socialismo. 

¿Qué pretendes? ¿Urees acaso que con el indiferen- 
tismo, con no hacer nada vas 4 resolver el árduo pro- 
blema social que se presenta? 

Creéis que bastarán las excomuniones papales para 
combatir el merecido desastre que os espera? Pues si es 
así, estais en un grave error. Las excomuniones del gran 
prelado arredrarían á los trabajadores de ahora dos si- 
glos, cuando se creia en brujas, pero no hoy, que sabe- 
mos que tanto vale una excomunion como una bendi- 
cion; igual. 

Ya no es tan fácil convertir á los trabajadores por 
medio del infierno. No es hoy cuando más se crec en 
Satan y sus secuaces. Esos medios ya los ha gastado la 
civilizacion, conforme ha hecho que el despótico sable no 
represente ya el terror que en un tiempo infundiera. 

Las huéstes del trabajo, esas víctimas de todas las 





épocas, han avanzado mucho para detenerse en su carre- Y 


ra. Han llegado ya á los grados de cultura necesarios 
para contestar con una estrepitosa carcajada si se las ex- 
comulga, y esgrimir un sable si es que con éste se le quie- 
ren imponer condiciones que no sean del género de las 
que con tanto afan y denuedo tanto proclaman. 

Tú, burguesía cruel, burguesía soberbia, has puesto 
en juego el púlpito y el confesonario; has hecho flamear 
el tajante acero para reprimir, contencr las corrientes 
del siglo y de nada te ha servido. 

Viendo ue ni el púlpito ni el confesonario, como 
trmpoco el sable te daban resultado, recurristes al ostra- 
cisiño y á la hgrta. 487 Ro > 0 > > 

Ararncastes de sus míseros alberguesá infelices tra- 
bajadores, saltando por sobre todas las consideraciones, 

, no oyendo los lamentos de sus esposas infelices ni 
SÓ sollozos de sus tiernos é inocentes pequeñuelos, los 
mandaste á la inhospitalaria Siberia 4 que purgaran sus 


faltas. ¡¡Y qué faltas!! Reclamar ménos horas de trabajo yJP 


y más aumento on sus jornales. 

Cuando comprendistes que no era el destierro la me- 
dida que se necesitaba, levantastes en Chicago un ca- 
dalso y en él hicistes ahorcar á cinco hombres libres, 
honrados ciudadanos, que no tenían más delito que el 
querer aliviar su triste vida, 

Ocho fueron las víctimas; cinco que murieron infa- 
memente extrangulados, uno que se suicidó por tal de 
no subir las trágicas gradas de un patíbulo injusto é in- 
digno de la época que atravesamos, y dos que han sido 
condenados á cadena perpétua, 

Tampoco esa medida te ha dado el resultado que 
pretendes. Lo que ha hecho ha sido aumentar el núme- 
ro de adeptos y hacer más grande y noble nuestra her- 
mosa doctrina. Porque, como dijo cierto sabio escritor, 
la sangre de las víctimas va directamente á fecundar las 
raíces del árbol de la idea. Esto es verdad. 

A tí se deben, burguesía fatal, las mil y mil catástro- 
fes sociales que tantas viudas y huérfanos han produci- 
do. Tu exagerada ambicion, tu afan de oro y de lujo te 
hizo ser cruel, sin calcular que llegaría un dia en que 
cansados los pueblos de sufrir, buscarían solucion á tan 
árduo problema y ya la tienen. Esta solucion es el so- 
cialismo, que hará de todo este mare magnum de farsas é 
ignominias una sociedad perfecta; una sociedad en la 
que todos seremos verdaderos hermanos, cosa que no ha 


podido resultar apesar de tantos y tantos problemas so- | 


ciales como has procurado implantar, 

Esto te convencerá, burguesía caduca, que con todo 
tus talentos tu poder é influencia, y con todas tus vio- 
lentas medidas, no has podido nada y que los trabajado- 
res, esos que tu tanto has:insultado y vejado, harán con 
su ignorancia lo que tu no has podido lograr. 

Y si tú, burgesía, que tan orgullosa eres, no puedes 
convertir el órden social que nos .abruma porque te ti- 
tulas sabia é infalible, ¿dónde está entonces tu infalibi- 
lidad? ¿Ey el manejo del sable, ó6 en el sofisma? 

Si hay un enfermo grave que necesita de los acier- 
tos de la ciencia para curar y se llama á un médice y és- 
te, despues de mil sistemas de tratamientos ve que el 
enfermo continúa peor, ¿qué deberá hacer ese médico? 
Creemos que confesar su insuficiencia y proclamarla. 

Ese médico ha martirizado al enfermo, y nada logró 
pues ¿qué prueba esto? Que no ha atinado con la enfer- 
medad. 

Viene un labriégo, un hombre rústico, que ni le toma 
el pulso al paciente ni llena ninguna de las formalidades 
























































































“n exámen científico requiere, Recomienda que al 
entermo se le varíe de régimen y se ve á aquel hombre 
que la ciencia no pudo salvar completamente curado. 

Así te resultará á tí, burguesía infatuada. La socie- 
dad actual es un gran paciente que no curarán tu sa- 
ber, ni tus distintos sistemas. Lo hombres del pueblo, 
los que tú llamas gañanes y plebeyos son los llamados á. 
realizar la cura. No tú. 

Tus guerras, esas emisiones de sangre tan inútiles, 
como inútiles son tambien tus decretos, constituciones, 
reales órdenes, excomuniones y encíclicas, sufragio uni- 
versal, libertad de expresion etc. ete. 

Lo único que logras con todo eso, no es cortar el mal, 
sino aumentarlo puesto que queriendo evitar complica- 
cioues las creas y empeoras tu situacion. 

Y esto lo ve claro el trabajador, por eso se agita y 
lueha para lograr realizar lo que tú no puedes. 

Si tú, burguesía ridícula, en vez de querer medrar 
para lucir J disipar te fijaras más, y estudiaras más, quién 
sabe si podrias dar en el resorte; pero no, tú no te ocu- 
pas de eso. Te entregas sin freno ni compasion de tí 
misma, ya que no de la clase proletaria, al fausto, y pa- 
ra poder atender á las exigencias de éste, oprimes y 
avasallas ¿4 quién? á tus víctimas de siempre, á los que 
tu obligas, con la espada unas veces, con el hambre otras. 

Y ¿para qué los oprimes? ¿es para su provecho? ¿vé 
acaso esa misma clase proletaria conjurado el mal que la 
aniquila? No, lo que si ve la infeliz clase obrera es que 
ella viste andrajos, mientras tú seda. (Jue vives suntuo- 
sos palacios, mientras ella húmedas covachas en las que 
la miseria por un lado y la fiebre por otro la consume. 

Que tú ruedas soberbios trenes, mientras que ella 
tiene que chapalear el lodo cuando llueve, recorrer lar- 
gas distancias 4 pié. Que en tanto que tú satisfaces, no 
tu hambre sino tus caprichos, en opíparos banquetes, 
ella tiene que conformarse con insanos alimentos, que en 
vez de nutrir dañan. 

Todo esto lo ve claro el infeliz trabajador y sufre, no ' 
sólo por estas diferencias tan marcadas, si que tambien, 
esto es lo que más le asesina, ve que á pesar de vivir 
tú la vida de los elegidos ú costa de sus privaciones y 
fatigas, la desprecies tanto y tan mal le pagas sus no- 

lezas. 

Y esto es verdad. Mientras los que todo lo producen 
sin disfrutar de nada arrastran una vida er tú te 
lo comes todo y todo lo gozas. ¿Con qué titulo? ¿por qué: 
razon 6 derecho? ¿porque te conceptúas mejor que ellos? 
Y sí es así ¿quién te engañó de tan infame modo? ¿Es el 
fatal delirio del pasado quien lo causa? Pues muera ese: 
delirio y acabe tu ignominioso proceder. Tú no eres me- 
jor ante Dios ó ante la naturaleza, que el cuarto estado. - 

ú habrás sido más hipócrita, más cruel é injusto, pero. 
no mejor. e Laejiaa?: 

Tú Ae al peta rs s morir " as lentas“ 

uerras, en las que has alcanzado oro y laureles, mien= + 
eso miles solled de: madres, esposas ¿ hijos han llora-- 
do en fatídica orfandad, la muerte de sus hijos, '68| 0808 . 
adres. De io LO 
Tú en tanto, ébria de gozo por el oro y los laureles: 
alcanzados, te has entregado á orgías infinitas en tus ré- 
gios alcázares. No llegaban hasta tí los tristes lamentos 
de tus víctimas. Si 

Y ¿qué era lo que te guiaba á esas guerras? ¿era 
felicidad del pueblo, el alivio de sus males? No, y mil 
veces no. Lo que te movía no era eso, era el aguijon de 
la codicia. La ambicion de tener más, para más dilapidar. 
Y luego que has tenido más, debido á millones de vidas 
sacrificadas en tu único y exclusivo provecho, ¿quehas 
hecho, burguesía incansable? ¡querer más! y como quie- 
ra que nose presentan guerras á diario para obtener 
más oro que derrochar, impones contribuciones sin cuen- 
to, con cuyo producto te regalas. + 

Los pueblo gimen bajo el peso avasallador de los 
inpuestos que tú sin concienciencia lesimpones. Y hay 
que satisfacer esos impuestos, porque el que se niege 
corre el riesgo de ser atropellado. 

Y esas contribuciones ¿pora ué sirven? ¿mejoran el 
estado lastimoso de los pueblos? Nó, para lo que sirven 
es para que haya un ex-Rey Milano de Sérvia, que pier- 
da á la Ruleta una suma considerable de oro, con el que 
se podía atender á las necesidades de mil familias de 
trabajadores que, quizás en aquel mismo momento, no 
tendrian ni pan que llevar á la boca, ni un pedazo tela 

rosera=scon que cubrir sus ateridos y desnudos miem- 

ros. : 

Para esto y muchas cosas más, sirve lo que ape 
se le quita de su alimento y su abrigo. ¿Crees tú, bur- 
guesía dilapidadora, que con todo esto que indicamos 
que el infeliz cuarto estado, ese moderno Promoteo, 80 
considere bien servido? No, tú lo comprendes mejor que 
nosotros, pero Ó eres muy distraida, ó no te conviene 
entenderlo y mucho ménos confesarlo; pero cábenos el 
consuelo de indicarte tus hierros para que los evites, Y 
los males para que los, combatas, cooperando con n0oso- 
tros li la realizacion de un principio salvador para todos, 
para todos iguales. ; 

Parécenos que ya es tiempo que cesen tus abusos é 
injusticias, para qee el campo limpio de tanta yerba 

como existe á fin de que se crezca con toda libertad y 
lozanía el árbol sacrosanto de la idea moderpa, á cuya 
inmensa y bienhechora sombra, en no lejano dia, la hu- 
manidad, rendida de cansancio, se sentará á descansar 


de sus fatigas. 
: e R. Y. P. 
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¡ ma social más conforme con la naturaleza del hombre, 
pues que satisface á éste su necesidad individualista. 

Er - No se me oculta que el individualismó llevado al 

Ya que por nuestro deber al frento de este periódico, | E A 


¡extremo degenera en grosero egoismo y se convierte en 


como públicos representantes socialistas ta regi rs dani 
des rd: dera cAlEbre Araimblea 16 e RG principio destructor del derecho y de la solidaridad; pe- 


brada en Cayo Hueso, hemos censurado en parte, y en | ro este individialismo no es el que garantiza el colecti- 
parte dudado, sobre las causas ó móviles que guiaron 4! Y, : 
tres compañeros apreciables para realizar un acto como! Sta que en general domina al hombre. 

el de las declaraciones hechas por ellos, segan acta publi- | Es innegable que todos, absolutamente todos los se- 
cada en un periódico de aquella localidad, hoy que tene- | 785 humanos tenemos más 6 ménos desarrollada la facul- 


o 


De justicia. 





| vismo ni es tampoco el verdadero sentimiento individua- 













mos plenas pruebas de que aquella acta no fué más que tad individualista, y que todos nuestros actos, todas nues- 
un mal intencionado amaño, es de justicia, que coloque- 
mos aquellos nombres en el lugar que les corresponde, que 
la verdad se haga lugar, para que las dudas se disipen, y | 
los permanentes y declarados enemigos de la union de los 
obreros que, tan falsas interpretaciones y calumniosos co» 
mentarios hacen, aprovechando cualquier pequeño inci- 
dente, cesen en sus infames propósitos. 

Ya todos los obreros conocen la refutacion y aclara- 
ciones que, de aquel suceso hizo el distinguido obrero | 
Izaguirre, en la que declaraba, que los compañeros Messo- 
nier y Palomino habían estado aquella noche en su pues- ' 
to, por lo que, el acta en cuestion, no decía toda la ver- | 
dad. Esto, para nosotros bastaba y más, cuando realmente | 
nunca habíamos dudado de la personalidad de tales indi- | 
víduos, pues solo lo hacíamos del acto, y considerábamos 
un mal grave lo hecho, si era verdad; pero además de es- 
to, del compañero Palomino tenemos otras pruebas de que 
estuvo á gran altura aquella noche. 

Viene ahora el compañero Messonier que, con una bri- 
llantísima historia que lo eleya, con razon, á lo más distin- 
guido de los obreros de Cuba en el campo de las Inchas 
del trabajo, y en el de la propaganda de las redentoras 
ideas socialistas, se nos hacía increíble y penosísimo el 
que apareciese en contradiccion con su historia, pero por 
lo mismo, caso de que fuera verdad, era nuestro do 
juzgarlo rigurosamente. Mas, el compañero Messonier, no 
solo por lo que queda expuesto consta ya, que no abdicó 
ni un momento de sus principios, sino que, el mismo se- 
cretario que firmó el acta cólebre del meeting de $. Cárlos, 
publica, en el misrao periódico en que se publicó el acta 
en El Yara de 19 de Marzo, lo siguiente, que tomamos en 
extracto. «Que como surgió un alboroto cuando habló el 
Sr. Messonier puede haberse fulseado lo dicho por él, por lo 
cual, doy á conocer el discurso que el aludido me facilitó 
para esclarecimiento de la verdad. He aquí, tal como es- 
tán en El Yara los párrafos más salientes: 

«Señores: Como en la noche del 10 de Octubre, en que 
invitado por una comision, ocupé esta tribuna, me encuen- 
tro en el caso de deciros que no vengo á ella 4 título de 
patriota cubano. 

«¿Quieren los trabajadores conservar las ventajas de la 
victoria recientemente adquirida? Pues en la union está 
la fuerza,y con ella el respoto de nuestros enemigos. 

«Cése, por tanto, el triste espectáculo que esta noche 
presenciamos, y si este pueblo, que tan grande muestra 
acaba de dar de su virilidad, aspira 4 mantener sus con- 
quistas y á destruir la tiranía allá en la hermosa Cuba, 

finase en un solo pensamiento y la accion comun bastará 
por sí sola para dar paso á la libertad, destruyendo en 
pedazos mil el cetro de los tiranos.» 

Despues de esto, solo nos queda que decir, que el com- 
pañero Messonier, seguirá mereciendo de los obreros que 
en Quba luchan por la destruccion de todos los privilegios, 
el más alto aprecio y consideracion, para castigo y rabia 
desesperada de ciertos explotador es delas divisiones de 
log trabajadores; y de algun antiguo santon que lasali- 
menta, despechado de haber visto lestronado y desen- 
mascarado por él y otros que le vieron la impureza y fala- 
cia de sus virtudes, 


Cartas á un amigo. 








¡tras obras, todo, en fin, lo que hacemos, es á impulso 
; del individualismo que nos domina, á veces sin que no- 
sotros mismos nos demos cuenta de ello. El pintor que 


| poesía; el asetónomo que desde su observatorio sigue el 


trabaja febrilmente en su estudio, fijos los ojos en el lien- | 
zo, el pincel en una mano y la paleta en otra, combinan- 
do colores y figuras; el escultor que con su buril y mar- 
tillo esculpe admirablemente líneas y más líncas, deli- 
nea contornos, da forma é imprime vida, con el sublime 
hálito del arte á la piedra informe, al frágil barro ó al 
duro mármol; el compositor que combina notas y más 
notas, hasta formsr la arrobadora armonía de la músi- 
ca; el poeta que con febril mano traza en el papel pala- 
bras y más palabras formando dulce ritmo, armoniosa 


curso de los astros y estudia su constitucion; el físico y 
el químico que en su laboratorio obervan los fenómenos 
de la nturaleza y las propiedades de la materia; el filó- 
sofo que á la luz de la razon hace pasar por el crisol de 
la crítica las creencias, las ideas, la sociedad, el univer- 
ss; todos, todos trabajan impulsados por el individualis- 
mo; algunos se afanan para alcanzar provecho, todos pa- 
ra alcanzar gloria. ; 

¿Y qué es el provecho, la gloria que cada uno per- 
sigue por sí propio sino términos individualistas? 

El pueblo mismo cuando protesta de la explotacion 
y esclavitud que sufre, cuando se levanta airado contra 
sus tiranos, cuando se subleva pes riacicns, obedece á 
un sentimiento individualista. Ll pueblo se revoluciona 
no por una idea noble, no por un ideal generoso de justi- 
cia; se revoluciona para mejorar su suerte, para alcanzar 
mejor bienestar; se revoluciona movido porel sentimien- 
to individualista, 

Como ves, pues, amigo Lidio, el colectivismo, por 
un lado, se ajusta perfectamente á mi modo de ver, á las 
condiciones y facultades del ser humano; pero esto no 
es bastante para hacer que el colectivismo sea factible. 

Si el producto del trabajo no pudiera determinarse 
cientificamente, el problema colectivista quedaría re- 
suelto, se ajustaría perfectamente en un todo á la natu- 
raleza del hombre; pero eso no es probable. 

Hubicra querido extenderme en consideraciones 
acerca del colectivismo, pero reconozco mi insuficiencia 
para ello, y esto me detiene la pluma, 

Sin otro particular y deseando dar pronto finá estas 
cartas, se despide de tí tu amigo 





Parurro. 


Discurso 


leido por el compañero Francisco Javier Hernandez, Director 
de la Escuela láica núm. 2 en la última velada del Circulo 
Trabajadores. 


. . 
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Tema:—«La conveniencia de instruir á la 
mujer en el laicismo y su influencia en el por- 
venir.» 


Grandes causas producen grandes efectos. —La pode- 


¡ rosa influencia de la instruccion láica de la mujer, sobre 





SOBRE SOCIALISMO, 


XXIV. 


densada en esta breve formula: cada uno tiene derecho 
á percibir íntegro el producto de su trabajo. e 

La base de la organizacion societaria del colectivis- 
mo, está, como ya indica su nombre, en la colectividad. 
Cada arte, oficio, etc., debe formar una colectividad au- 
tónoma, en poder de la cual estará la maquinaria, el 
material de produccion y consumo y demás útiles nece- 
sarios al ramo de trabajo ú que se dedique la colectivi- 
dad. Los miembros de la colectividad percibirán el equi- 
valente exacto al trabajo por ellos efectuado, > 

ELlibre pacto será el medio de relácion de indivi- 
duo á individuo, de colectividad á colectividad y de 
individuo á colectividad. Y 

Conocido ya, aunque superficialmente, el principio 
fundamental del colectivismo, procuraré hacer su críti- 
ca á la ligera, por no permitirlo de otro modo la índole 
de estas.cartas. 

El colectivismo, 4 mi modo de ver, puede comparar- 
se á un prbblema que aún se tiene que resolver, enya X 
6 incógnita es el producto integro del trabajo. Si esta X 
6 incógnita pudiera despejarse, esto es, si pudiera deter- 
minarse el producto íntegro del trabajo, no diré yo que 
el colectivismo fuera el sistema social mas en armonía 
con la ciendia ó con esta idea abstracta que llamamos 
justicia, pero sí que sería factible, y quizás el más con- 
forme con la naturaleza del ser humano. 

El sér humano es individualista por temperamento, 
es más, el individualismo es en él una necesidad y por 
esto ereo yo que el colectivismo, ú ser factible, á ser de- 
terminable su principio fundamental, es quizás el siste- 


el ideal que persiguen los trabajadores, es razon bastante 
para que fijándonos en ello, dediquemos nuestra atencion, 


| y pongamos de manifiesto cuánto tiene de trascendental 
| par 
Apreciable Lidio; La teoría colectivista está con- | 


a el porvenir. 
Instruir 4 la mujer sencillamente con la verdad, nada 
más que con la verdad; explicarla con claridad, lo real y 


lo ficticio, lo bueno y lo malo, lo necesario y lo supértluo | 


y por complemento la conveniencia é inconveniencia en 
los actos de la vida; convenciéndola de la utilidad de lo 
primero, y de lo perjudicial de lo segundo, he aquí la ba- 
ge sólida, sobre que debe descansar la instruccion libre, 
con que se debe dotar á la mujer, para rescatarla de la 
abyecta ignorancia, emanciparla de la esclavitud de sas 
preocupaciones, y ponerla en Condiciones de resolver los 
grandes problemas que en el porvenir han de constituir 
la felicidad universal. 

Los poderosos, es decir, los déspotas, los tiranos, los 
explotadores de ayer, de hoy y de siempre, tuvieron buen 
cuidado de crear instrucciones de todas clases, para man- 
tener en la ignorancia á la mujer, y sirviéndose de ella, 
como del instrumento más poderoso, para echar por tierra 
todos los trabajos que los hombres del Progreso, con gran- 
des fatigas é- inmensos sacrificios, trataron de realizar 
ara levantar el edificio de su emancipacion; hacer inúti- 

ue me condenan á morir, 


A gus esfuerzos. ' 
Sócrates dijo: «los jueces 3 

sentenciados están por la ley de la Naturaleza»; así tam- 
bien ha acontecido á los hombres; condenaron á la mujer 
á la abyeccion, y ella inconscientemente, ha sido la lima 
sorda que ha defraudado sus esperanzas. Cuando la mu- 
jer se halle instruida en la verdad, y con la verdad; cuan- 
úo el hombre la coloque en el lugar paralelo, que la co- 
rresponde, se habrá establecido el equilibrio y la cuestion 
social estará resuelta, porque mientras los hombres se 
agrupen para consolidar la union y la fuerza do la van- 
guardia, ellas, las mujeres prepararán la retaguardia, y 
esta fuerza, ya venza ó gucumba, nunca cejará, porque ú 








esa fuerza la sostendrá la inculcada por la conviccion 
emanada de la mujer-madre. 

Todavía hay quien cree, que la instruccion de la mu- 
| jer traería un desequilibrio de fatales consecuencias; más 
¡para convencer á los que á así piensan, bastará solo citar 
un hecho de la historia de América, que viene mny al 
caso. 

«Durante la dominacion inglesa en los Estados Unidos, 
| en las tardes de invierno, los muchachos de Bostón, solian 
| formar casas de nieve, en las afueras de la ciudad, para 
| proporcionarse urrainocente diversion al dia siguiente de, 


lla nevada. Algunos oficiales ingleses, cuando ellos se 


marchaban, se las destruían, y esto ocurrió dos veces, sin 
novedad, pero á la tercera fueron observados aquellos por 
éstos é inmendiatamente se presentgron al General inglés, 
que comandaba la fuerza militar, y le pidieron que hicie- 
ra á los jefes respetar sus entretenimientos, ó de los con- 
trario ellos se lo impondrian.—Admiróse el General de la, 
energía con que le hablaba un muchacho de doce años, en 
represeatacion de sus Compañeros y le preguntó: —¿Quión 
os ha enseñado, pues, á pedir vuestro derecho? —Nuestras 
madres, respondió el muchacho.—Este pueblo será libre, 
pensó el General y efectivamente, algunos años despues 
aquellos muchachos, hombres ya, formaban el ejército de 
Washington, etc.» 

Así como aquellas madres infiltraban en el corazon de 
sus hijos la idea nacional del derecho, para llegar á la 
emancipacion, tambien así deben los obreros crear escue- 
las láicas en gran número para instruir á la mujer que será 
la palanca de cuya fuerza ha de surgir la emancipacion 
universal y á cuyo pao salvador se consolidará la re- 
generacion de los trabajadores; ocupando éstos el lugar 
que por derecho de Naturaleza les corresponde y la mu- 
jor instruida, libre y digna, girando en un círculo de 
grandezas tendrá ideas elevadas y ocupará al lado del 
hombre el gitial de la compañera; mientras que hoy, por 
su ignorancia y porsus preocupaciones, sólo-ocupa el pe- 
destal de la esclava, á quien su dueño le concede algunas 
expansiones, y le tolera sus genialidades en cambio de al- 
gunas caricias, considerando más á la hembra que á la 
mujer, y ella vive, resignada, una existencia cuyos goces 
no conoce; se conforma con los placeres sin vislumbrar el 
estado de abyeccion en que la ambicion y el despotismo 
de los horabres la ha sumergido. 

Grandiosa es la obra que ya hoy realizan los trabaja- 
dores de la Habana, con la institucion de Escuelas Láicas, 
para varones; pero la obra será coronada con el plun- 
teamiento de dichas escuela para hembras; de lo contrario 
el trabajo sería deficiente y se estrellaría indefectiblemen- 
te, puesto que la niñez de hoy, será la juventud de maña- 
na, que se unirá por la naturaleza, más no por las ideas; 
y habría que repetir lo que dijo un gran pensador: «Te- 
nemos lámparas, pero falta aceite.» 

Ante las ideas del Progreso, huelgan los retrógados, 
ante las prácticas avazadas sobran los pusilánimes y los 
cobardes; ante la verdad muere el sofisma, y ante la reali- 
dad sucumben las preocupaciones, por esto se yergue hoy 
el laicismo con ademan severo é imponente ante el fana- 
tismo cobarde que se esconde para ocultar, repito, el dolor 
de su derrota, y solo falta que todos los trabajadores que 
esto comprendemos, que de esto estamos convencidos, ten- 
gamos el valor de romper de una vez y para siempre con 
todas las tradiciones, que tan atados, y por tantos siglos 
nos han tenido subyugados, y tantas desgracias nos han 
traido, convirtiéndonos en cosa, para mejor y con más 
tranquilidad saborear el kilo que nos han chupado, los 
que han manejado la batuta en la fiesta de la sin razon. 

Instruir á la mujer en todas las ciencias del saber 
humano, explicándola el por qué, y el para qué de tado y 
la relacion que existe entre el estado físico, y el intelec- 
tual, para que de ello surja el estado moral, basado en la 
conveniencia ó inconveniencia en los actos de la vida, pu- 
diendo trazarse una determinada línea de conducta; ha- 
cerle comprender que lo abstracto como lo absoluto, es la 
vaga ambigiiedad «lel error y du la mentira y que lo con- 
creto y relativo, es lo fijo y determinado «le lo cierto, y 
de la verdad; demostrarle que lo primero, hace de la mu- 
jer un ser frivolo, superficial, caprichoso é histérico, hasta 
la locura, y que lo segundo, forma de ella una entidad 
discrita, profunda.pensadora, juiciosa y valiente para re- 
sistir los embates en los azares de la vida; evidenciar ante 
los ojos de su inteligencia, comparando los hechos, los há- 
bitos y costumbres de los pueblos bárbaros y civilizados, 
antíguos y modernos, para sacar deducciones que prueben 

y convenzan á la mujer de que lo absoluto solo vive en 
Le cerebros calenturientos de los atacados de neurosis Ó 
en la falacia de los que siempre han vivido de la creduli- 
dad de los ignorantes; que por el contrario, lo relativo 
vos dá el convencimiento de'lo cierto, porque comparan- 
do, deducimos, formamos un juicio real y positivo y en- 
tra en nuestro sentidos, por su sensible percepcion, la con- 
viccion de la verdad que no viste galas de artificio, puesto 
que su sencillo ropaje es natural; todo esto dará á la mu- 
jer una ideo grande y elevada, de sí misma y verá con 
esa perspicacia que la distingue, que la moral yla con- 
ciencia son relativas, como á éstas lo es la libortad, por 
que están sujetas á mutaciones que es precisamente lo 
que las constituyen, variando con arreglo nuestros hábi- 
tos, á nuestras pasiones y, por último, al modo de ser de 
cada pueblo, de cada individuo y de las circunstancias que 
lo rodeen. 

Un hecho reciente viene á corroborar los razonamien- 

| tos anteriores, hecho ocfrrido en la nacion, cuna de las 
bellas artes y de hombres ilustres, reproducido por EL 
Propucrtor, de la Habana, el jueves último: 

«Hó aquí la carta que ha publicado el distinguido di- 
putado Giovani Faldella, acerca de la. condicion en que 
se encuentran los campesinos de algunas regiones Italia. 

«Cualquiera que vaya á vivir.al campo y se halle en 
contacto con los campesinos italianos, tendrá á la vista los 
casos más tristes de miseria, Ciertos pobres se arrojan so- 
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bre un alimento cualquiera, por repugnante que 8€2...... 
En el campo los perros sirven de alimento. 

«En una poblaciones que conozco, el Corregidor tenía 
un hermoso perro, al que sucedió un accidente. Los labra- 
dores del país lo descuartizaron, y el recuerdo de la fiesta 
que tuvieron con este motivo, está viva en todas las me- 
morlas,» 

_ El mismo-diputado Faldella, refiere que «en muchos 
lugares, cuando un veterinario ha reconocido que un ani- 
mal que ha de beneficiarse; está enfermo, ó que en alguna 
parte hay carne malsana, el síndico:se-ye Obligado á ha- 


cerlo enterrar secretamente durante la noche, para que los | * 


iO campesinos no lo desentierren para comér- 
sela.» 

Ahora bien: dadas las circunstancias 4 que por el ham- 
bre se ven forzados esos sóres desgraciados, ¿sería de dudar 
q realizaran actos de abiropolagta, de exterminio y de 

esolacion?—Positivamente que no.—Y ¿habrá algun con- 
cienzudo moralista, que ante hechos de esta naturaleza, 

retenda exigir el cumplimiento de la moral, la rectitud 

e conciencia y observancia le la libertad?...... ¡Sil...o.. 
porque los más malos: pagadores, son los miás exigentes 
cobradores, los hipócritas que incapaces de realizar nin- 
gun acto levantado y grande, jamás han dirigido á la hu- 
manidad por la'senda del bien, sino que con patrañas la 
han conducido al terreno de sus explotaciones, de sus mi- 
serables artorías, y de-sus corrupciones, esos:son los que 
se atreven á tachar en otros, lo que ellos consuetudinaria- 
mente y á hurtadillas practican, no compelidos por la ne- 
cesidad, ni por la ignorancia, sino porque, viciosos y co- 
rrompidos en todas sus manifestaciones, satisfacen sin 
escrúápulo y ú costa de todo, sus desenfrenadas pasiones. 

La guerra material, se libra por medio de las batallas 
y destruyendo hombres y cosas, para vencer, pero no para 
triunfar, puesto que las ideas subsisten y más tarde revi- 
ven. En las Juchas intelectuales se combaten los princi- 
pios, se propagan las ideas y se alcanza el friúnfo de ins- 
truir y atraer adeptos. 

El laicismo, no necesita herir á los hombres y ni 
siquiera mencionarlos, antes bien, relegarlos al olvido y 
condanarlos ála oscuridad; el laicismo no debe zaherir, 
ni ridiculizar las ciencias religiosas, ni mucho ménos á 
individualidades, porque se asienta en el libre pensamien- 
to y la accion libre, ni puede, ni debe, ni quiere imponerse 
á4 los hombres; 'solo debe combatir á las instituciones para 
destituirlas y por medio de su «propaganda y de hechos 
comparados; atraerse aquellos que por ignorancia siguen 
una senda extraviada, —y el mejor medio de propagar una, 
idea es aquel quo, sin agriar el ánimo, ni ofender el amor 
propio individual, penetra insensiblemente en los seres y 
y les dá esa fuerza de conviccion íntima, que jamás llega 
á desarraigarse. . 

Madres de familia: los que: sustentamos el laicismo, 


los que lo practicamos, fuimos imbuidos, como vosotras, 


en ideas añejas y rodeadas de preocupaciones, falsedades 
y fábulas basadas en el misterio y la oscuridad; pero la 
experiencia, ayudada por la luz del raciocinioy de la ver- 
dad, nos ha hecho abjurar de tales ideas, abrazando las 
que queremos inculcar á vuestras hijas por considerarlas 
más adecuadas, convenientes y dignas á todo ser que pien- 
sa y tiene un perfecto derecho á su mejoramiento y bien- 
estar material: intelectual y moral: permitid que vuestras 
hijas sean instruidas en las avanzadas ideas láicas, y al 
propender á la felicidad de esos pedazos de vuestros ca- 
riñosos corazones maternales, habreis cumplido con el 
más sagrado de los deberes que la Naturaleza 08 impone, 
el de buenas buenas madres; y yo que he educado á mis 
hijos en las ideas que acabo de verter, al finalizar mi vida 
tendré la grata.satisfaccion de haber llevado mi grano de 
arena al edificio de la regeneracion social. 


F. J, H. 


NOTAS Y NOTICIAS. 











Segun nos participa un obrero que come en la fonda 
«La Corona», surgió hace dias allí un conflicto entre el 
encargado y los dependientes, los cuales han sido des- 
pedidos por ser agremiados. Pero enterado el Comité 
del gremio, mandó una Comision á enterarse de lo ocu- 
rrido, con el objeto de tomar sus determinaciones, y pa- 
rece que se llegó á un arreglo. Más vale gsí, y no ceje 
nunca dicho Comité en la defensa de sus asociados, que 
así es como se consolidan las asociaciones y como en- 
cuentran ventajas positivas los que se asocian y ga- 
rantida su libertad. Pues no es tolerable que llegue á 
tanto la autoridad de fonderos—amos—que dispongan 
6 pretendan hacerlo de la voluntad y actos de sus de- 
pendientes, fuera de los precisos deberes del trabajo. 
¡No faltaría más que despedirlos solo porque pertenes- 
can á ésta 6 á la otra asociacion! 

Los obreros que comen en fondas no deben ser in- 
diferentes 4 tales determinaciones, haciéndoles entender 
á tales señores, que verán con mucho disgustos actos de 
esta naturaleza. > 

; * 

Nos participa el Secretario del Círculo, que recibió 
la cantidad de $28-25 cts. B,B del Gremio de Estivado- 
res, por conducto del Secretario del mismo, Secundino 
Toral, destinados á las escuelas del «Círculo de Trabaja- 
dores» y al mismo tiempo de publicarlo para satisfac- 
cion de todos, nos ruega demos las gracias en nombre 
del Círculo 4 los donantes. 


» 


Varios vecinos de la calle del Aguila, tramo com- 
prendido entre San e pd y Neptuno, nos piden lla- 
memos la atencion de la policía ó de quien correspon- 


“de muchachos dt todos tamaños y «calores; llegando ú 


da, sobre el escándalo diario promovido por una cuadrilla 


tal punto el descaro de esos niños, que las familias tie- 
nen que vivir con las ventanas cerradas por el póco 
miramiento y educacion que tienen. 

Esos mal criados son capitaneádos por un guachinan- 
go h quien hace mucha falta el Asilo de San José. 

: $ 

En el próximo núméro daremos cuenta de la velada 
recienteniente verificada en el «Círculo de Trabajadores». 
La falta de espacio nos impide hacerlo hoy, pues he- 
mos querido dar á conocer á nuestros compañeros el bien 
pensado De leido en aquella velada por el profesor 
de la escuela laica número 2, nuestro amigo Francisco 
Javier Hernandez, cuya inteligencia y laboriosidad es 
de todos conocida. 

Hasta el próximo número, pues. 

ñ » 
Se nos remite: 

A los dependientes de fondas y encargados. —Compa- 
fieros del trabajo: Quisiera tener este compañero luces 
é inteligencia suficientes, para explicarles en breves y 
terminantes palabras lo que mis ideas me indican, 4 con- 
secuencia de ciertos hechos, dichos por algunos de 
nosotros mismos, que algunos dueños de Fonda y Res- 
taurant han subido el sueldo á sus dependientes, quitán- 
doles tambien ciertas costumbres establecidas en sus ca- 
sas, las cuales no eran de su obligacion. Compañeros, no 
por las mejorías que les concedieron esos dueños, vayan 
á desorientar vuestros ánimos acerca de las grandiosas y 
sublimes ideas que alentamos en nuestra imaginacion; 
debemos pues, con calor y entusiasmo, asociarngs á.este 
gremio ó sociedad, que es la que tiene el deber de de- 
fender nuestros derechos. 

No dudeis que ellos, en estos momentos, tratan de 
hacernos la guerra, para que no podamos quitarnos ese 
yugo que nos oprime y nos lleva á una situacion triste 
y dolorosa, la cual algunos deploramos ya, pues debe- 
mos de tener en cuenta, que esas mejoras, muy bien 
puede ser una red que nos tiendan para que desfallez- 
camos de las ideas que hoy alentamos; pero ¡ay!, com- 
pañeros, carezco de luces é inteligencia suficientes para 
darles á conocer las realidades que todos ansiamos, cu- 

as son, las que traerán nuestras mejoras en el salario 
as muchas calamidades qué nos abruman; fuertes y al- 


tas barreras son las que esos burgueses hipócritas y am- |_ 


biciosos nos ponen para que no podamos defender nues- 
tros derechos, que son los que nos han de dar la fuerza 
moral y material en la lucha empeñada. Esas barreras 
altas y peligrosas que nos ponen, son para que si logra- 
mos escalar alguna de ellas desfallezcamos en las otras; 
no dudeis compañeros, que para lograr se le dé el méri- 
to á nuestro trabajo, tendremos que luchar mucho y con 
mucha energía, mucha union; delo contrario, no podre- 
mos lograr absolutamente nada; debemos de mirar. que 
la ambicion que réina en los propietarios es muy gran- 
de, que sé valen de todos los medios para usurparnos 
nuestro sudor, y no se cansará de saciar ese egoismo por 
el oro, cuéstele á quien le cueste, que sobrevengan ó no 
calamidades y miserias 4 ellos poco les importa. Siento 
en el alma compañeros, el no saber escribir, para mani- 
festarós las ideas que bullen en mi cerebro por el bien- 
estar de todos aquellos que trabajan, por la humanidad 
entera, porque todos debemos de ir en pos de la civili. 
zacion y el progreso.—Un dependiente que gana $25 oro. 
»* 


Se nos remite: 


Seccion de obreros toneleros de la Habana.—Se cita 

á D. José Monserrat, para que el término de siete dias 

se presente en esta Secretaría á dar cuenta de la dele- 

acion, y no efectuándolo en dicho plazo se procederá. 
1 Secretario, Francisco Borastero. 


»* 


El lúnes próximo, á las siete y media de la noche, se 
reune en junta general el «Círculo de Trabajadores», en: 


el local en que se encuentra instalado. . 
Sépanlo los socios y asistan. 








: EL PRODUCTOR. - 


"AVISO. 

Se suplica al ex-agente de este periódico en Guana- 
jay, Indalecio Granda, San Francisco 25; se sirva con- 
testar 4 las diferentes cartas de esta Administracion, y 
abonar su cuenta ascendente 4 $17-60-cts.—El Admt- 
nistradof. ; 


A A A AA AAA AAA A a A A A A A e _ __——_ __—_—_——— 


AVISO. 





>” 


En la Calzada de Luyanó número 70, se solicita una 
señora blanca ó de color, de mediana edad, que desee «o- 
locarse para los quehaceres Je la casa; á todas horas del 
dia darán razon. 


DR, ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
Manrique 102, entre Dragones y Zanja. 













Estudio: Mercaderes 2, de 12.4 3. 
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y al público en general á que giren una visita ul talle: 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela pe 





Consultas de 14.3 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 
eii ABOGADO. 
- Domicilio: Prado 53 


LINO MARTINEZ 





participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
ta y O rebda noventa. 


ota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 


caprichosos. 


Otra. —No se repartiran invitaciones. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
RIINA NUMERO 41. 


AVISO. 


El hombre de los espejuelos, cambista de la Plaza del 





Vapor, participa á sus amigos en particular y 4 todos los 
obreros en general, haber montado un espacioso café, en 


union del amigo José Menendez, en donde se encuentra 
todo lo mejor, correspondiente á sn ramo. Está situado en 
la misma Plaza, números 13 y 14, (frente á la popular 
Viña) y donde se instaló la Fidelara e cambio que en lu- 

ar de «La Niña Era de Oro», en el número 2, es «La 

luvia de Oro», en el número 13, Se seguirá atendiendo 
al marchante con el mismo buen deseo que hasta la fecha 
y se continúa vendiendo á 30 centavos billetes la cajita 
de los tan afamados parches para los callos: 


J. Blanco. 


- JOSÉ S. BASSA. 


CIRUJANO-DENTISTA, . 
Ofrece sus servicios profesionales 4 los obreros. 
Los que necesiten de sus auxilios pueden acudir, en 
la íntima conviccion de que saldrán servidos venta- 


josamente; pues los honorarios que cobra son ínfi- 


mos, arreglado á las clases trabajadoras. 

De 8 á 11 de la mañana los clientes que acudan 
á la consulta abonan ésta ó las operaciones que ne- 
cesitaren, á su voluntad. 

Horas de consulta en general, de 83 á 5, dias de 
trabajo. Los domingos y dias festivos de 84 á 2. 


DRAGONES 39, CIRCULO DE TRABAJADORES. . 








COMPAÑIA, 


Al 


INVITA ¿eo 


A SUS NUMEROSAS AMISTADES 







LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
y variado surtido en casimires, alpacas, -driles, ho- 


landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, X., «., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 


Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono 
cido maestro en elarte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 


DRAGONES NUMERO 331. 





A. ALVAREZ Y COMPAÑIA 
IMPRESORES 
Muralla 40.—HABANA—Muralla 40. 


Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pa- 
ra Gremios y Sociedades, folletos, memorias, reglamentos, talona- 
rios, estados de todas clases, y cuanto al arte se refiera, con'prontl- 
tud, elegancia y economía. 


Imprenta de A. Alvarez y Compañía, Ricla 40, 





